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IOS H E m i JIGO 
E n la tranquila y culta Compos 

tela se han desarrollado reciente­
mente sucesos que han tenido va­
rios días en justificada alarma al 
tranquilo vecindario. 

Tratábase de la muerte violenta 
de un estimado estudiante de Leyes 
por un tiro que disparó otro de 
Teología, hiriendo al propio tiem­
po al dueño del garito donde tuvo 
lugar la sangrienta escena. 

Nada diremos de este suceso que 
en su día se verá en estrados, reca­
yendo sobre los culpables la senten­
cia que corresponda. 

Tampoco habremos de prorrum­
pir en declamaciones que nada re­
mediarían, y por lo tanto nuestros 
propósitos se reducen á hacer una 
proposición. 

E l juego nó se puede evitar: co-
mo una de las grandes pasiones hu­
manas, ejerce tal dominio sobre al­
gunos temperamentos que es impo­
sible estirpar lo que está tan arrai­
gado, y no hemos de ser más pa 
pistas que el papa pretendiendo 
moralizar y redimir lo que no quie­
re ser redimido ni moralizado. 

Ahora bien, es así que el juego á 
pesar de todo y sobre todo ha de 
continuar, luego, lo que únicamente 
procede es no solo tolerarlo, sino 
autorizarlo, sometiéndolo á las pres 
cripciones de un reglamento é im­
poniendo una fuerte contribución á 
las casas de juego, con prohibición 
absoluta de que en ellas penetren 
los menores de edad y aquellos 
otros que no tengan ocupación co­
nocida, porque tanto valdría á con­
vertir el «centro de recreo» en se­
millero de vagos, cuando no de cri­
minales. 

Tales casas deben sustentar en 

su frente un letrero que las anuncie, 
y créannos nuestros legisladores, 
que esto sería un golpe mortal pa­
ra las timbss, uno de cuyos atracti­
vos consiste en su propio misterio y 
en la persecución de que se las ha­
ce objeto. 

E n el momento en que se regla­
mente el juego volverá la tranquili­
dad á muchas casas de familia en las 
que renacerán la paz y la abundan­
cia que ahora en ellas faltan. 

L a lotería nacional es una de las 
m á s explotadoras manifestaciones 
del juego y está reglamentada, 
así que »o vemos la razón de que 
no se haga lo propio con las «lote­
rías» particulares. 

L o sucedido en Santiago no es 
nuevo; ha tenido y tendrá ejemplos 
y es necesario volver por la salud 
del pueblo que cuenta con tan po­
cos y con tan malos facultativos. 
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TELEGRAMAS A E C H E G A M 
El domingo anterior se han re­

mitido por esta redacc ión los si­
guientes telegramas de adhes ión 
al gran dramaturgo: 

D. Xosé Echegara/.—Madrid. 
Xunte homenaxes hoxe o saudo 

da REVISTA GALLEGA.=/StoZma5, Tet-
tamancy, Vaamonde, Eladio, Carré. 

D. Xosé Echegaray.—Madrid. 
Liga Gallega en vial le seu ho-

mencaxe.=MMr0MÍ(i, Golpe, Lugris, La 
Iglesia, Autrán, Vaamonde, Barbeito, 
Martelo, Salinas, Banet, Tettamancy, 
Rodríguez González, Carré, 

D. José Echegaray.—Madrid. 
Nombre Eco de Galicia, Buenos 

Aires, saludo insigne dramaturgo 
gloria de España.=J^M5remo Carré. 

IL 
Llegaron los pe r iód icos madri­

leños y en todos se ha observado 
lá misma nota: el homenaje á un 
hombre i lustre no solamente en 
las letras sino t a m b i é n en esa vas­
t í s ima rama del saber humano, 
cifra y compendiu de la ciencia 
m i s m i , en la ciencia m a t e m á t i c a . 

Gomo si quisieran c o n movi­
miento avasallador arrol lar á los 
que trataron en un principio de 
hacer abortar todo cuanto tendiese 
á rendir p le in tes ía al hombre de 
talento, todos los pe r iód icos ma­
dr i l eños y con ellos los de Esp añ a 
entera, dedicaron sus ediciones á 
ensalzar al e spaño l ilustre que aca­
ba de recioir de una sociedad ex­
tranjera, y sin regateos, uno de los 
premios que mejor expresan hoy 
día la consag rac ión del genio. 

Sin regateos, pues desde el mo­
mento en que hubiera dudas ese 
premio no hubiera sido concedido; 
porque no podr ía consagrarse un 
mér i to que no era apreciado por 
todos en igual forma y en su m á s 
sublime e levac ión . 

Sin regateos, repetimos, y sin 
embargo á pesar de ser as í , cuan­
do todo el mundo pudiera creer 
que E s p a ñ a entera se c o n m o v e r í a 
ante tal d is t inción otorgada á uno 
de sus hijos, los regateos que no 
hubo fuera surgieron dentro de 
casa, iniciados por quienes qu izás 
no realicen nunca una labor aná­
loga, ni con mucho, á la del que 
fué objeto de sus ataqnes. 

¿Pero d e j a r í a m o s de ser como 
somos si se hubiera procedido de 
otra suerte? ¿Se ha visto j a m á s en 
nuestra patria que e s p o n t á n e a ­
mente rindamos just icia al verda­
dero méri to? ¿No está nuestra his­
toria llena de las mayores y m á s 
negras ingratitudes? 

Afortunadamente en esta oca­
s ión, la reacc ión sobrevino violen­
ta, como violenta y destemplada 
fué la acometida, y al dar E s p a ñ a 
entera el e spec t ácu lo que ha dado 
en estos d í a s , es cosa de pensar sí 
las ingratitudes se cometen á ve* 



ees por abandono, por dejarse lle­
var, por irse, en t in , tras de quien 
chilla y se agita, sobre todo si 
muerde, sin comprender la tras­
cendencia de tal abandono. 

Fe l i c i t émonos de que ahora no 
haya sucedido as í , y procedamos 
siempre con criterio propio, ú n i c a 
manera de obrar como hombres 
sensatos y no como masas incons­
cientes. 

M SALUDO DE PONDAL 
Entre las varias felicitaciones que 

hemos recibido, figura la que uos 
dirige nuestro cariñoso amigo el 
esclarecido vate D . Eduardo Pon-
dal y Abente, que á continuación 
publicamos. 

E l amigo Pondal que no olvida á 
los que bien le quieren y admiran, 
es probable que para el verano pró­
ximo se decida á venir á la Coruña 
á pasar una temporada entre dos 
suyos», como con frase gráfica se 
expresa en cartas que en diversas 
veces nos ha dirigido. 

Sr. D. tugenio Carró. 
Puenteceso, 17 de marzo de 1901. 

Amigo mió: 
Bien por esa expresiva fotogra-

grafía nocturna de los denodados 
chauffeurs de l match intelectual 
de la p e q u e ñ a patria. 

Cualquiera reconoce en ol p r i ­
mero de la izquierda, á nuestro 
NoHcbras, notable poeta e ' eg íaco , 
con su cara triste y gemebunda, 
propia de un verdadero disc ípulo 
de Herác l i to . 

S igúe le nuestro genial J a n i ñ o , 
escritor regocijado, constante per­
turbador del patriarcal sosiego del 
b o n a c h ó n tio Chinto. 

Jan de Moras , inclinado sobre 
la mesa, traza con vehemente in 
telecto y con mano febri l , esos ca­
lorosos r a s g u ñ o s que tanto le ca­
racterizan. 

C a r r é , escritor erudito y con­
cienzudo, lée ó comenta una fres­
ca prueba de la REVISTA GALLEGA. 

Nadie puede desconocer en el 
ú l t i m o , á Eladio R o d r í g u e z , figura 
s i m p á t i c a , periodista fácil y ele 
gante, que donde quiera que es té , 
y entre quienes quiera que es t é , 
nunca podrá ser el ú l t imo. 

Bien, muy bien, por nuestros 
bravos chauffeurs intelectuales. 

Se i epite de V . affmo. amigo, 

EDÜABDO PONDAL. 

Sociedad coral ((Unión A r t i s t a 
D E S A N T I A G O 

L a laureada colectividad Socie­
dad coral «Unión Artística>, de 
Santiago, ha nombrado socios ho­

norarios de la misma á los escrito­
res y poetas residentes en esta ca­
pital, Sra. D.a Elisa Lestache de 
Caramelo, Srta. Francisca Permuy 
Manzanete, D, José Pérez Balleste­
ros, D. José Valdomir, D. Avelino 
Barbeito, D . Francisco Tettamancy 
y Gastón y D . Galo Salinas Ro­
dríguez. 

L a sociedad ha solicitado el en­
vío de los retratos de los señores 
citados para colocarlos en la orla 
de honor en el salón de fiestas de 
«Unión Artística». 

Y pues de este ya notable orfeón 
tratamos, parece que abriga gran­
des propósitos para las próximas 
fiestas compostelanas del Apóstol, 
pues ensaya coros de r». putados 
músicos y proyecta algún festejo que 
agregar al programa de las referi­
das fiestas. 

Lástima que «Unión Artística» 
no se decida á ir á Madrid en los 
próximos festejos del «Quijote», 
donde seguramente haría un papel 
por demás airoso. 

©©©©©©©©©©©©©©c©©©©©©©©©©©©© 

L A C O D I C I A . . . 

(CONCLUSIÓN) 
Quince d ías d p s p u é s de este sin­

gular y e x t r a ñ o acontecimiento, 
empezaron á publicarse algunos, 
l ibros. 

P f rn ¡qué raros, sosos y extra­
vagantes pa rec ían ! ¡qué mal hilva­
nados! ¡qué pr imit ivos y candoro­
sos!... 

Decididamente la cultura hab ía 
fallecido de muerte tan violenta 
como misteriosa y el genio, escon­
dido qu i zá s para siempre, aunque 
se le buscaba no aparec ía por nin­
guna parte. 

Un cr í t ico temible de E l Pro­
greso Indefinido, escr ib ía á este 
p ropós i to : 

« H e m o s caído en la m á s crasa 
ignorancia. Nadie produce nada, y 
como si la insoi rac ión y genio fue­
sen solo simples signos de tiza 
marcados en un encerado, los ha 
borrado no sé que deidad infame 
con una esponia invisible empapa­
da en b e t ú n . 

»Ahora sí que podemos apreciar 
la s ab idu r í a . 

»No se encuentra esta s eño ra ni 
b u s c á n d o l a con un candil; como 
que ni los conspicuos de hace dos 
meses pueden confeccionar un mal 
disauso. 

«Nosot ros mismos nos vemos y 
nos deseamos para arreglar estos 
engendros pse'ido literario^. 

»¡Claro! faltan las bibliotecas en 
las cuales hallaban todos los emi­
nentes el suavp algodón con que 
rellenaban sus v o l ú m e n e s . 

»¡Guanto d a r í a m o s hoy por un 
ejemplar de la Eneida! 

«¡Millones o f rece r í amos por un 
Quijote! 

«Por una Repúb l i ca , de P l a t ó n , 
c e d e r í a m o s un reino!» 

Juan de Orazo que venía medi ­
tando un plan para vender sus l i ­
bros, milagrosamente salvados del 
tremendo é inexplicable robo, al 
concluir de leer estas l íneas , d i ­
jese: 

oHoy mismo p o n d r é por obra 
mi pensamiento. Y derechamente, 
sin vacilar, se fué á la administra­
ción de E l Progreso Indefinidoy 
en el cual hizo publicar el siguien­
te anuncio: 

LIBROS 
»A los precios que se detallan á 

con t inuac ión , vendo los siguien­
tes: 

»Un ejemplar de L a I l i ada , 1 m i ­
llón de pesetas. 

«Otro de M a d . Booary , 500.000 
pesetas. 

«Una edición p e q u e ñ a del Quijo­
te, 2 millones de pesetas. 

«Un Diccionario de la lengua^ 
5 millones de pesetas. 

«En casa del escritor Juan de 
Orazo—Tribulete, 540—se o i r á n 
proposiciones y se da rá razón del 
vendedor .» 

¡Que e scánda lo tan formidable á 
la m a ñ a n a siguiente! 

No había ammecido del lodo y 
ya la calle del Tribulete estab » lle­
na de gente. V e í a n s e hombres me­
lenudos con barbas hirsutas y ca^ 
ras de estupidez que reflejaban la 
i ra , delgaduchos y s o m b r í o s , de­
jando entrever en el fondo de sus 
pupilas la podre de sus almas y 
j ó v e n e s vigorosos, de fuerzas her­
c ú l e a s que se ab r í an paso por en­
tre la ap iñada mul t i tud repartien 
do sendos p u ñ e t a z o s . Todos, en 
confuso tropel y ensordecedor vo­
ce r ío , bloqueaban la casa de Juan 
de Orazo, al cual llamaban con 
gritos rabiosos, envueltos en i ra ­
cundas y sangrientas amenazas. 

Desper tóse sobresaltado el buen 
Orazo con tanto ruido y a s o m á n 
dose en traje de dormi r á una ven­
tana con templó aquel mar de ca­
bezas que fluía y refluía como un 
verdadero océano en estado de 
ag i tac ión . 

—¡Dian t r e !—murmuró—si estos 
beduinos se encolerizan y rompen 
la puerta, ad iós mis libros y a d i ó s 
mis millones... Carambola con los 
compra lores que se han apareci­
do... con esto sí que no contaba yo. 
T e n d r é que llamar una pareja de 
guardias para restablecer el orden. 

S e p a r ó s e de la ventana y vis­
t i éndose r á p i d a m e n t e se a c e r c ó de 
nuevo á su alféizar y e c h á n d o s e l a s 
de valiente y matasiete, gr i tó : 

—¡Cabal leros , me parece que la 
cosa no es para tanto... y bien po­
dían ustedes esperar á que fuese 
hora de presentarse en una casa 
decente! 

— ¡ Q u e r e m o s los libros! ¡ q u e r e ­
mos los libros! rugieron mi l voces 
á un tiempo. 

—Como—contes tó Orazo—¿que­
ré i s los libros? 

I» 
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—Sí., s í ,—respond ie ron los de la 
calle. 

Dando por snpnftsto que vo los 
tuviere, que no lo^ teno;o—replicó 
el e sc r i to r—¿t raé i s los cuartos? 

—¡Los cuartos!—se oyó decir á 
u n cari-larga desbarbado y al t í ­
simo, que sobresa l ía en la primera 
nía—traemos esto. 

Y e n s e ñ ó los p u ñ o s . 
—Pues buena la hice... Dios me 

asista—dijo Orazo—y c e r r a n d o 
bruscamente la ventana se fué á 
l ñ cocina, en donde su fámula pre­
paraba el desayuno. 

—Torcuata, T o r c u a t a — e x c l a m ó 
—¿no oyes el tumulto? 

—No, s e ñ o r , no oigo nada. 
—Vaya que eres bien sorda. 
— ¿ P u e s que pasa? 
—Pasa que ahí fuera, en la calle, 

*hay un gen t ío que quiere tomar 
nos la casa por asalto, figurándose 
que yo escondo aqu í un tesoro de 
que quiere apoderarse. Y tu bien 
sabes que aqu í no hay ni quince 
^pesetas en perras chicas. 

- ¡Ay que miedo, señor i to ! 
—Si, hay que tenerlo, porque si 

á esos riffeños se les mete en la 
chola asaltar la casa nos hacen t r i ­
zas sino encuentran el tesoro. 

—¡Dios santo! 
—Mira—pros igu ió el literato— 

que sadaba copiosamente y cam­
biaba de color cada segundo, sal 
por la puerta del patio y avisa en 
la Delegación para que mande una 
pareja, aunque mejor se rá que 
venga un ba ta l lón . 

La atortelada criada salió toman-
do la escalera de h servidumbre y 

Orazo fuese ñ atisbar al ba lcón á 
la árente d^ Id c ill*3. Allí continua­
ba m á s sobrescitada y enfurecida, 
pidiendo á gritos los libros ó la 
cabeza del anunciante. 

Cuando varios h é r c u l e s empuja­
ban la puerta con propós i to de 
^charla al suelo, apa rec ió el dele-
g i d o con algunus agentes. 

— S e ñ o r e s — g r i t ó és te d i r ig ién­
dose á los que forcejaban—lo que 
ustedes hacen constituye un aten­
tado y es tá penado en el Gódig >. 

Oyóse una carcajada general y 
el larguirucho que parec ía tener la 
jefatura de la tarba asa tante, vo­
ciferó: 

—El Código; venga el l ibro en 
que está escrito eso. 

—No porque haya desaparecido 
el libro.deja de subsistir la l e y -
r e s p o n d i ó el policía. 

—No reconocemos m á s ley que 
la lev escrita—contestaron cientos 
de voces, y arrollando al delegado 
y á sus subalternos fuese la mu­
chedumbre sobre la puerta que 
cedió violentamente á tan brutal 

entonces ocu r r i ó fué 
empuje. 

Lo que 
inaudito. 

D e s p a r r a m á r o n s e aquellos hom­
bres como una ola enorme por to 
da la casa, rompiendo y destro­
zando cuanto encontraban á su 
paso, buscando con tanto afán los 
l ibros anunciados como al anun­
ciante, al cual deseaban ahorcar 
sencillamente por el descaro de 
conservar algo de lo que la huma­
nidad entera había perdido. 

Pero Orazo, astuto, y precavido. 

h a b í a s e escondido en una alcoba, 
entre alfombras y esteras viej ís i ­
mas y empolvadas, á la cual era 
imposible que llegase un rayo de 
luz. 

Dió al fin la mul t i tud con el des­
pacho, cuya puerta cedió fáci lmen­
te, y la escena que entonces se 
d e s a r r o l l ó tuvo tanto de salvaje 
como de siniestra. Turbas faméli­
cas y desesperadas que buscasen 
pan no h a b r í a n hecho cosas m á s 
estupendas que las que ejecuta­
ban los asaltantes, casi todos per-
ten«c ian tes á la clase culta de sa­
bios, literatos, poetas y c r í t i cos . 
Todos q u e r í a n apoderarse de los 
libros, l a n z á n d o s e codiciosos y fre­
nét icos sobre la dulce presa; pero 
los que estaban d e t r á s no se con­
formaban con quedarse sin nada 
y 1* e m p r e n d í a n á garrotazos con 
los primeros. 

Corría la sangre en abundancia^ 
r o m p í a n s e c r á n e o s , brazos y pier­
nas, los insultos y las blasfemias 
menudeaban, y solamente cuando 
apa r ec ió un regimiento de ar t i l le­
ría que a m e n a z ó con c a ñ o n e a r la 
casa, se tranquilizaron aquellos 
ladrones de levita. 

Con toda clase de precauciones 
procedió la autoridad mil i tar á ocu­
par la biblioteca, a p o d e r á n d o s e de 
los l ibros que descuadernados y 
rotos, yac ían por el suelo entre 
los heridos y o r d e n ó la busca y 
captura de! d u e ñ o . 

Pronto a p i r e c i ó Orazo lívido, 
desencajado y cubierto de polvo. 

—¿Qué p r e t e n d é i s de mí—pre 
g u n t ó con voz temblona y cobarde? 

i 

f 

— 416 — 
—¿Y le parece V. mucho cuando estaba tan 

completamente olvidada? 
—¿Me enseñará piezas de esas que están en 

boga?—preguntó Leonor con acento en que ha-
bia cierta inflexión de halago, tanto le impor­
taba conquistarse la cooperación de la insti­
tutriz. 

—Todas cuantas sé; ignoro si estarán ahora 
muy en boga, pues las aprendí hace bastante 
tiempo. 

—Sobre todo música italiana, únicamente 
italiana. 

Con esto se retiró Leonor. Echó Luisa una 
rápida ojeada al pequeño reloj que tenía colo­
cado sobre la papelera; marcaba las cuatro y 
cuarto ¡y á las cinco se comía! Después de me­
ditar un momento envolvióse apresuradamente 
en un manto, descendió rápida la escalera y 
penetrando en la salita de labor de Elena que 
en aquel momento se hallaba sola: 

—Vuelvo enseguida, señora,—le dijo: voy 
á visitar unos instantes á Lucia que me ha 
mandado dos avisos. No sé si V. sabe que tie­
ne ahí á su madre medio moribunda. 

—Algo creo haberle oído á mi marido sobre 
el particular; pero con este mareo de gentes no 
Se fija una en nada, Jesús, hija, si; vaya usted. 
{Pobre Lucía, y como estará de afiigidal 

— Y a lo hubiera hecho antes si no fuera 

— 413 — 
rrumpirnos, pues mandé á las pequeñas con su 
niñera. Pero aguárdese un instante. 

Y poniéndose al cristal del mirador que da­
ba al camino: 

—Eso es,—continuó;—los forasteros salen 
en e«ite momento con papá y así no sospecha­
rán nada 

¿No adivina lo que voy á solicitar de V.?— 
preguntó después dándose vueita háoia Luisa y 
mirándola fijamente. 

—Si V. no me lo explica... 
—Quisiera que me diese unas lecciones de 

música en ese instrumento (é indicaba con oier« 
ta timidez el clavicordio); peio tienen que ser 
bastante prolongadas pues lo t»ngo sumamen­
te olvidado. Si V . quiere podemos comenzar 
ahora mismo 

--Con gran placer, señorita. 
—|De que modo me lo dice V.! Parece que 

la disgustara. 
—¿Como puede V. creer eso? ¿No se lo he 

propuesto yo misma desde los primeros días? 
L a verdad es que aquella demanda que en 

cualquiera otra circunstancia hubiera llenado 
loa deseos de Luisa por pareoerle un nuevo me­
dio de congraciarse con la joven, no podía lle­
gar en ocasión más inoportuna puesto que re­
trasaba su ida á casa de Matosi. De aquí qua 
no hubiera podido evitar que cierto movimiento 
de contrariedad se reflejara en su semblante. 
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—Que responda V . ante el t r i bu ­
n a l mil i tar del delito que ha come­
tido, excitando y provocando al 
pueblo al t u m u l t o — c o n t e s t ó el ©o-
róne l . 

—¡Deli to!—balbuceó el desdicha­
do—por querer vender unos libros 
dé que soy d u e ñ o í . . . eso no puede 
ser. 

—El asunto se vent i lará en don­
de proceda—dijo el militar—ahora 
al cuartel. 

Y se lo llevaron entre un pe lo tón 
de soldados., pasando por frente á 
la manada ilustrada, que le ^eía 
marchar con ira mal reprimida. 

Varios d ías llevaba en la pr i s ión 
Órazo, formando mi l juicios diver­
sos, cuando se p r e s e n t ó un gene­
ral , con muchas cruces colgando 
del pecho de la levita y unos bigo-
tazos capaces de asustar á un con­
sumero. 

—|Es V . Juan de Orazo?—pre­
g u n t ó l e . 

—Si^ s eño r . 
—¿El escritor que a n u n c i ó cier­

tos libros salvados de la ca t á s t ro ­
fe que aflige al mundo? 

—Si, s eñor . 
—Pues bien, el tr ibunal ha del i ­

berado sobre su conducta y le ha 
condenado á destierro p e r p é t u o en 
los oasis del M u n i . En cuanto á lus 
libros con que V . p re t end ía hacer 
un p ingüe negocio, se los apropia 
el Estado para beneficio de la hu 
manidad, que no puede ser conde­
nada & la ignorancia por el c ínico 
ego í smo de V . ¿ Ignoraba , acaso, 
que \a codicia rompe el saco? 

El desventurado dió un gri to de 

inmenso desconsuelo y . . . se en­
con t ró jadeante en su lecho. 

Había s o ñ a d o . 
¡Oh!—exclamó atemorizado aún 

por la influencia de tan larga y 
espantosa pesa l i l la—¿qué s e r í a 
el mundo si de nuevo cayese en 
la barbarie? 

WALDO A. INSUÁ. 
Madrid, febrero de 1906. 
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EK L A «REBNIOH DE ARTESANOS» 
El Circo de Artesanos—(\\XQ no 

con otro nombre quiere conocerlo 
el vulgo—ha celebrado el 58.° ani­
versario de su cons t i tuc ión y quiso 
conmemorar tan s impá t i ca fecha 
con una velada ar t í s t ica , en la que 
sólo tomasen parte los d i sc ípu los 
de las clases de mús ica que la so­
ciedad sostiene, los profesores de 
las mismas y los alumnos de la Es­
cuela regional de dec l amac ión . 

El lujoso salón de fiestas de la 
popular sociedad, necesitaba ser 
por lo menos diez veces mayor pa­
ra contener el n ú m e r o inmenso de 
personas que al acto as i s t ió , hasta 
el punto de que solo las s e ñ o r a s 
pudieron estar sentad-JS; de suerte 
que, el calor llegó á ser tan excesi­
vo, que materialmente se hacía im­
posible permanecer en el local, ra­
zón por la cual todos lamentaban 
que espec tácu lo tan concurrido "no 
se hubiera dado en el teatro p r in ­
cipal, para poder presenciarlo o n 
comodidad, suplida en este caso 
por la cor tes ía de los. socios y la 

ga lan te r í a de los s e ñ o r e s de la D i ­
rectiva. 

Comenzó la velada presentando 
el profesor de piano D. Francisco 
Pillado á las Srtas. Carmen N^ache 
y Cnrmen Mar t ín . 

La primera e jecutó con briosa 
pu l sac ión , seguridad y ga l la rd ía 
la Serenata e spaño la , de S a l o m é , 
y la segunda, niña todav ía . La /?• 
leuse, de Raff, interpretada con 
sentimiento y arte poco comunes 
en jóvenes de la edad de la eje­
cutante. 

El púb l ico d e m o s t r ó su agrado 
con nutridos aplausos. 

Siguió en turno el cuarteto de 
violines y viola compuesto por les 
niños Pilar Castillo, Eladio Rodr í ­
guez Y o r d i , Isaac Pedregal y J o s é 
Doncel, presentados por su profe­
sor D. Constante S u á r e z Ch m é , 
que ejecutaron la be l l e s íma Re-
oerie, de Schuman, con tal aflna-
nac ión , gusto y c o m p r e n s i ó n de 
las inspiradas frases del m ú s i c o 
a l emán , que el auditorio compla­
cido ap laud ió lo acabado de la in ­
t e rp re t ac ión . 

El Dúo de oJoU/fes, de Pleyel, fué 
i d e a l i z a d o - a d m í t a s e n o s el voca­
blo—, por PilarMa Castillo y Ela­
dio R o d r í g u e z Y o r d i , dos artistas 
lilliputienses que arrebataron al 
públ ico por el p r imor y perfección, 
sentimiento y d e ü c i d e z a con que 
dieron v^da á esta pág ina musical 
que ofrece dificultades, aun para 
los grandes, y que supieron ven­
cer los dos pequeños con una se­
riedad y c o r r r e c c i ó n asombrosas. 

v 
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Trató sin embargo de disimular, exclamando á 
conlinnación con ¿íectado entusiasmo? 

—Si, querida ñifla, porgamos manos á la 
obra; yo celebraré en el alma que mi auxilio 
pueda serle provechoso. Paréceme sin embargo 
que el instrumento ha de estar bastante des­
afinado con tanto ti rapo de inacción. 

¿No se lo decía yo á V ? —continuó después 
de recorrer el teclado con una seguridad y una 
maestría que dejaron suspensa á Leonor. 

—Mañana tendrá V. la bondad de poner en 
tono les alambres,—se apresuró á responder;— 
pero eso no nos impide el ensayar hoy unos 
ejorcicios. 

i Ahí—prosiguió con una especie de des­
aliento;—j^más podré tocar así. 

—¿Por qué?—preguntóle la institutriz con 
voz suave.—Veamos io que V. sabe hacer. 

—Aguárdese un instante; bajo á bussar mis 
papeles de música. 

Poso después volvía con ellos. Eran, según 
observó Luisa, ejercicios sencillos y alguna que 
otra pieza de tácil ejecución de las que acos­
tumbran á enseñar en los colegios, 

— Muy bien,—dijo la institutriz;—V. tocará 
ahora algo de esto y más adelante le ensefiaré 
cosas de mayor emp'-fío. 

Los primeros ensayos fueron deplorables, 
pues la ñifla estaba completamente trascordada. 
Luisa la corregía con dulzura, repitiendo ella 
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misma lo que acababa de oir á so improvisa­
da discípula. Esta proseguía incansable pres­
tando atento oido á las advertencias que se le 
hacían y lemostrando tal ansiedad por aprove­
char que Luisa no pudo menos de decirla son­
riendo: 

—Pero que afán tan repentino le ha entra­
do á V. por la música. 

—Es que no quiero que llegue la ocasión 
de quedar en uua vergüenza;—respondió la 
Srta. de Orsi toda sofocada;—ya oyó V. como 
los Bossio son grandes inteligentes. 

Bien conocía la institutriz que algo más que 
esto había en su aplicación tan súbitamente 
manitestada, comenzando á adivinar el verda­
dero móvil que la impulsaba á reanudar sus 
estudios. Armóse pues de resignación compren* 
diendo que no era cuestión de concluir tan 
pronto por aquel d<a, y pensando á la par en 
Lucia que U aguardaría muerda de impacien­
cia. Así continuaron largo tiempo hasta que la 
fatiga rindió á Leonor. 

—Bien se ha portado V . hoy, —le dijo Lui­
sa;—una vez quo el instrumento esté más afi­
nado y con algunos días de ejercicio recobrará 
la posesión de lo perdido y será ocasión de de­
dicarnos á estudios más serios. 

—jAlgunos días todavía!—murmuró la niíl» 
con desaliento. 



v 
A l terminar se les t r ibu tó una 

ovac ión , que bien puede decirse 
que la ganaron á pulso. 

La Directiva obsequ ió á las ni* 
ñ a s con magníf icos ramilletes y 
carteras de bombones y á los n i ­
ñ o s con cajas de dulces. 

Bien se las ganaron, así como 
sus profesores las alabanzas que 
se les prodigaron. 

La parte musical U r m i n ó coa U 
ejecución de la Sonata en fa ma­
yor, de Beethoven, para piano y 
viol ín, en la que los maestros Pi­
llado y Chañé echaron el resto y 
demostraron una vez m á s que pa­
ra ellos los instrumento? que tan­
to dominan no tienen secretos que 
no acierten á descubrir, demos­
t r ándose lo los aplausos con que se 
p r e m i ó su labor. 

Para este acto y para ser decla­
mado por el distinguido director 
de la Escuela rpgional de declama-
cióriy D. Bernardo B e r m á d e z Jam 
brina. esc r ib ió nuestro director 
D. Galo S a l i n a s Rodríguez., en 
versos endecas í labos , un monólogo 
d r a m á t i c o titulado La huelga, del 
q u é la d iscrec ión nos veda decir 
nada, p e r m i t i é n d o n o s solamente 
reproducir al final la opinión que 
del mismo formó la prensa local. 

El Sr. Jambrina estuvo, sin h i ­
p é r b o l e , colosal y dió vid i real y 
positiva á aquel obrero ilustrado 
convertido por fatalismo á la anar­
quía y que arrojado á empellones 
en una pr is ión , filosofa respecto á 
su vMa, lucha con los encontra­
dos sentimientos de la idea, de la 
patria, del amor de la familia, del 
recuerdo de su adorada madre se­
ducida y abandonad;! por un bur­
g u é s , lo que determinn e. abrazar 
el obrero Rogelio la causa liberta 
ría, qu i én , hambriento y desprecia­
do, organiza la huelga por lo que 
prenden, arengando desde su p r i ­
sión á las masas entre las que se 
encuentran su mujer y sus dos 
hijos, que al verlos se desespera 
has a el punto de llamar la aten­
ción de las fuerzas que rechazan 
al pueblo, viniendo una bala á he­
r i r l e en el pecho, muriendo entre 
las protestas y plegarias que mo­
dulan sus labios, s i tuac ión en la 
cual se c o n d e n s a la tés is del 
poema. 

Todos estos sentimientos los tra­
dujo B . Jambrina mostrando cora­
zón y arte, c r ec i éndose , dando ca 
lor al pensamiento, emocionando 
con los acentos de amor, enarde­
ciendo con sus arranques de ira, 
conmoviendo y electrizando con lo 
t rág ico de la muerte. 

El Sr. Jambrina recibió esa no­
che la conf i rmac ión de artista y 
fué llamado á escena repetidas ve­
ces con el autor. 

Dió fin la velada con el juguete 
de Vital Aza E l sueño dorado, re­
gocijada obrita en la que Julia A n -
guita hizo gala de sus dotes como 
actriz, su hermana María repro­
dujo una donosa criada a l c a r r e ñ a 
muy al natural, y Consuelo Puga 

ana m a m á de cuerpo entero con 
gracia é inteligencia. 

Lu is P^nisse muy bien y muy 
ocurrente haciendo el c a r a c t e r í s ­
tico, Lu is Lens perfectamente aco­
m o d á n d o s e en figura y acento al 
s eñor i to calatayudense y Bernardo 
B. Jambrina personalizando á ma­
ravil la el aturdido y festivo cojo. 

Las s eño r i t a s fueron obsequia­
das con hermosos bouquets y l i n 
d í s i m a s bolsas d i seda pintadas y 
llenas de confites. 

Felicitamos á todos, artistas y 
Junta directiva que preside el ca­
balleroso D. Lu is A r g u d í n Bolí­
var, y con especialidad á la que­
rida sociedad á la que deseamos, 
para que sea inmorta l , que sus 
aniversarios sean incontables. 

¡Bien por la Reun ión Recreativa 
¿ Instructiva d? Artesanos! 

Sí 

D, Bernardo Bermúdes Jambrina 

Li A. H XJ E Li O A Si 

Tierra Gallega: 
t E l director de Escuela regional dé 

declamación, Sr. Bermúdes Jambrina, 
hizo, con gran propiedad, haciendo 
alarde de sus apreciables condiciones, 
un monólogo titulado La htidga, ori­
ginal de nuestro corapiñero en la pren* 
sa D. Galo Salinas, quien, en anión del 
afortunado intérprete, salió varias ve­
ces á escena.» 
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OPINIONES DB LA PRENSA 

L a Vos de Galicia: 
c Gustó el monólogo La huelga, ori­

ginal del Sr. Salinas (D. Galo), que 
recitó muy bien, con gran vigor dra­
mático el distinguido aficionado señor 
Bermúdez Jambrina.> 

E l Noroeste: 
i Estrenóse nn monólogo dramático, 

titulado La huelga, que íuó dicho con 
mucho arte, con mucha pasión y con 
entonación adecuada por el Sr. Bermú­
dez Jambrina. 

»E1 monólogo tiene tátuaciones muy 
bien entendidas y abunda en hermosos 
pensamientos y en robustos endecasí­
labos. 

»Su autqr D. Galo Salinas Rodrí­
guez fué llamado á escena entre gran­
des aplausos, juntamente con el señor 
Jambrina.» 

Eu non sei miña nena íermosa 
\ porque fuxes de mía siu razón, 

s'eu te quero, carifia de rosa, 
si eres dona do meu corazón. 

Xunta mía arrechégate, nena, 
que á muiüeira xa empeza á suar, 
ten pra eiqui miña xoja pequeña 
que irnos xuntol-os dous á beiiar. 

Tí que a conoces e a bailas á eito 
ven a enseñarme que a vou deprender, 
anda, neniña, que dentro do peito 
teño un segredo que vas á sabsr. 

£ mentras fago os pumiños primeiros 
e do tambor entre o repinicar, 
vendo os teus olios que son dous luceiros 
diréiche oousas que che han de gustar. 

B. BEBMÚDEZ JAMBRINA. 
A Gruña, 1905. 
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A. U I QUT E 
— ¡Boas e santas, tio Chinto! 
—¡Santas e boas. Mingóte! 
—¡Tráyolle un humor de todoi-

os d i años ! 
—¡Ay, ho! ¿E por qué? 
—Porque d 'e iquí á pouco se lie 

non vai á poder camiñar j fpo l -a 
Gruña adiante. 

—¿Tí d i r á s pol-o qué? 
—Vai un pol-o Ensanche e a t ó -

pase co as obras que es t án fa-
cendo. 

—Eso non che es tá mal . 
—Anda un pol-a poboac ión , e 

mais obras. 
— T a m é n d ígoche que mal non 

es tá . 
—Vaise un pol-a praza de María 

Pita, e atopa aquel lugar cheo de 
pelouros. 

—¿E de onde son? 
—Do desmonte pra faguer o pa­

zo do Goncello; e por certo que 
ñas horas dos barrenos é n c h e s e 
aqueles arrabaldes de p ú b r i c o pra 
ver brincar as pedras. 

—Pois, mira . Mingóte , pide á 
Dios que sempre sexa asi. 

—Vosté dirá pol o q u é . 
—Porque é señal de que a c ib -

dade aumentaj e de que hay d i -
ñeiro. 

—Haberá , pro es tá nos petos de 
quen o ten, que o que ,é no noso... 
¡de queixol 
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— T a m é n , ho, t a m é n , e a proba 
tela en que tan pronto se trate de 
faguer a l g ú n ha trangaliada, xa 
e s t á s vendo como aparecen os 
cartos prn ela. 

—Elle certo, e en canto á tran-
galladas aló en Madrid lie saen á 
unha por d ía . 

—¿Sei que sí? 
—E t into; atenda. 
—Xa atondo. 
—Primeiro f e s t e x a r ao s e ñ o r 

Echegaray. 
—¿E que é ese? 
— Pois un s e ñ o r que fai come­

d í a s . 
— ¿ D i q u e l a é comediante? 
—Non, pro escribe pra eles. 
—Ben, adiante. 
—Logo xa p r e p á r a n s e pra feste­

xar ao s e ñ o r Cervantes. 
—¿E ese quen é? 
—Pois outro s e ñ o r que era toco 

e que escrebiu o libro de don Qui-
xote da Mancha e seu criado San­
cho Panza. 

— Ben d i o sei. | 
—E sempre teñen un protesto I 

pra se adevertiren. 
—Eche xa vello ese con tó entre 

os e s p a ñ o l e s . 
—E mais fan ben. 
—Tes razón , despois de todo 

que se non adevirte c'os outros 
é s t e s a d e v í r t e n s e co él. 

—Pois pra que vexa. 
—Di, Min^ot iño : ¿has t ra cando 

vos dura por eiquí o Carnaval? 
— X a pasou. ¿Por q u é o per-

gunta? 
—Porque ainda vexo que pol as 

casetas das esquinas, es tán as m u ­
lleres faguendo filloas e mais ore-
ilas de frade. 

—Eso non ten que ver, porque 
como na Santa Goresma e n c h é -
tnonos de aceite ranzo, hay que o 
refrescar c'o touc iño . 

—Poida que t eñas r azón , e ade 
mais que a vixi l ia resu'ta cara. 

—Non o crea, c 'un par de cun­
eas de minchas xa ten a xanla da 
v i x i l i a . 

—Home, pra eso t a m é n haiche 
os ovos. 

—Eses ándan l l e caros agora, e 
calquera dir ía , pol-a escasez, que 
xa non hay ovos no mundo. 

—Pois "érache o gran recurso, 
Mingóte . 

—Pois sin él lie quedamos, tio 
Chinto. 

Pól-a copia, 
JANISO. 

« S O C I E D A D F I L A R M Ó N I C A ) ) 
E l concierto dado el domingo ante­

rior en el teatro principal por el cuar­
teto de instrumentos de arco que dirige 
el violinista D. Julio Francés, revistió 
todos los caracteres de solemnidad ar­
tística. 

Los cuartetos de Mendelsshon, Bee-
thoven y Ohapí fueron interpretados 
oon tal acierto, delicadeza, precisión 

y armonía qne el público selocto é in- , 
teligente que llenaba el local pro-rum | 
pía á cada momento en unánimes 
aplausos en premio á la acabada labor 
de los Sres. Francés, González, Del 
Campo y Villa, cultores distinguidí­
simos del divino arte de la música. 

En la Sala Berea volvieron á pre­
sentarse los sefiores del cuarteto Fran­
cés, y allí, como en el teatro, ban evi­
denciado sus especialísimas dotes mu­
sicales y su dominio en el dificilísimo 
instrumento que tan á la perfección 
manejan. 

Espectáculos de esta índole al paso 
que deleitan ilustran y dignifican 4 
los pueblo*, por lo que tributamos 
nuestro aplauso á la Sociedad Filar-
mduica. 
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" B e l l a s A r t e s " 
Esta s impát ica saciedad ce l eb ró 

el domingo ú l t imo el segundo ani­
versario de su fundación , con una 
v e l a d a d r a m á t i c o musical en la 
que mostraron su competencia los 
socios que en ella tomaron parte. 

Deseamos que BpUns Artes pue­
da contar con muchos a ñ o s de 
existencia, con igual entusiasmo 
que el que al presente reina en d i ­
cha sociedad. 

B u e n v i a j e 
Hoy ha salido para Madrid n ú e s 

tro es t imido amiojo D. Pedro Fe-
rrer , d u e ñ o del establecimiento de 
grabados y cromotipia, que va á la 
Corte á firmar contratos con va­
rias importantes publicaciones pa­
ra hacer sus trabajos de ilustra ­
ción en colores en los perfecciona­
dos talleres del Sr. Ferrer. 

L a t u n a c o n i m b r i c e n s e 
Para la Pascua p r ó x i m a v e n d r á 

de nuevo á esta capital la tuna 
conimbricense que nos visitó en 
los pasados Carnavales. 

Los ilustrados a c a d é m i c o s i rán 
pr imero á Orense, luego á la Co­
rona y ú l t i m a m e n t e al Ferrol , y 
en todos estos pueblos d a r á n se­
siones científico literarias. 

' Sean bien venidos los escolares 
I lusitanos. 

" G u í a d e G a l i c i a " 
Se halla en prensa este curioso 

l l ib ro , que se publica cada dos 
a ñ o s , notablemente reformado con 
datos muy út i les y un mapa de la 
reg ión . 

Los comerciantes é industriales 
que deseen dar á conocer, con buen 
éxi to , sus productos, derben anun-

! ciarse en este l ibro de gran c i rcu -
i lac ión, y c o n s e g u i r á n mucha clien-
; tela. 
I No se paga adelantado. El o r i ­

ginal de los anuncios lo r e m i t i r á n 

á la Admin i s t r ac ión de la Guia de 
Galicia, Real, n ú m . 12.—Ponteve­
dra. 
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Italia Vitaliani 
Como va hemos anunoiado el día % 

del próximo abril inaugurará sus ta­
reas en el teatro principal la notable 
compañía italiana de declamación que 
dirige el insigne acíor Cario Duse y en 
la cual se destaca la eminente actriz 
Ita'ia Vitaliani. 

E l abono se hac1 por ocho funciones 
y en el repertorio figuran las siíjnien-
tea otras: «María Antonietta», «Kean», 
«Frou frou», «II romanzo di un giova-
no povero», «Debovah», «La morte 
civile», «Una douna», «Li moglie be­
lla», «Suor Terezí», «La Looandiera», 
«Adriana L^covrpur», «La Principesa 
Giorgio» y otra* muchas. 

Aplaudida la eximia actriz por nues­
tro público que tanto la admiró el año 
pasado, al volver do América, donde 
obtuvo un éxito entusiasta, y al dea-
embarcar en nuestro pn^rto. no quiere 
seguir viaje sin recrearnos con las ma­
ravillas de su exquisito arte. 

En ê te sentido no vacilamos en 
asegurar que las funcione^ se contarán 
por llenos. 

Tlp. «La Constancia». Plasa de Mam Fita 18 

^Oftalmiaterion'9 
Huevo, poderoso remedio para las eníerniedades de los ojos 

Siempre hace bien; jamás daño 
ENFERMOS DB LA VISTA: Antes de que 

gastéis un- céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer­
do con vuestro mé lico, las PKUBBAS que 
se os ofrecen de admirables éxitos, se­
gún afirmaciones de distinguidos facul­
tativos y de pacientes curados. 
Prospectos y detalles: ADtOillO SOiOia, OaaNsa 

Véndase en la Farmacia de Villar, 
Oornña, y en las demás acreditadas 
boticas y droguerías. 

La Lonja de Víveres 
Casa recomendable por las siguientes 

especialidades que vende 
Chocolates verdad, á 4, 5, 6, 7, 8, 9, 

10, 12 y 16 reales paquete. 
! Oascarilla fresca, de ósto-s, á real. 

Embutidos del «Napolitano» (chori« 
Z0S de Lago), á 4 y 4*12 pesetas kilo. 

Lacones, jamones, grasas, mantecas, 
etc., de idem, á precios económicos. 

Quesos de «Gruyere», San Pedro de 
Oza, fiambres y demás. 

Café «Moka», crudo, á 5 pesetas kilo. 
A igual precio el Puerto Rico 1.a, ya 
tostado. 

Gran remesa de thé, á 2 reales bote. 
Calamares exquisitos, á 3 reales la-

tita. 
Vinos puros, analizados, de Taran-

cón, á 25 céntimos medio litro. 

L A L O N J A 
RUA-HUEVA, /¥—jNo EQUIVOOABSBI 
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DERECHA 

7IÜDA DE H. HERVADA 
JFtEAL. 14. TT y 86 

( C A S A F U N D A D A E N Í 8 6 5 ) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E B L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

D E 

La Ferié y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

A I I I R Í S SDÜTO m n 
Marina, 3S-Oor*u.íia 

Comisiones y Consignaciones. 

E L L O U V R E 
S A L V A D O R V E L A 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes ó impermiables, por 
un afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se­
ñoras. 

REAL, 32—La Coruña—BEAL, 32 

indrés Villabrille 

A H ) DE1A Wñl LIBRERÍA Y 
P A P E L E R I A 

Cantón Pequeño, núm, 13.—La Coruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

MEDICO.-Consulta pe­
ñera! médico-quirúr­

gica de dos á tres y media 
Consulta particular de las enfermedades 

ie los o/os y niños, de tres y media á cinco. 
San Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo X X 
Se acaba de abrir al público en el 

amplio piso bajo de la Fuente de San 
Andrés, núm. 9, ec donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café á cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

A MENBDO Y HERMANO.—CB-
r\mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

B. E S C U D E R O E HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoraciones de edificios. 

Manuela Seraotes 
Riego de A g u a , 4 4 . — C o r u ñ a 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

Unica e'isa para reformas de sombre 
ros de sefloras y ñiflas. 

Novedad en velillos para la cara, 

LUIS L A M I G U E I R O 
Corredor de número del comercio de esta plaza, 

se encarga de la compra-venta de papel del Estado 
y valores industriales, cobro de capones atrasados 
y descuento de los no vencidos; de la compra.venta 
de fincas rústicas y urbanas; del cobro de toda da­
se de créditos; de efectuar toda clase de operado-
nes con el Banco de España; de facilitar dinero i 
préstamos en pequeñas, y grandes cantidades al in­
oré» legal y de la representación de clases pasivas. 

Escritorio: MARIA PITA, 18.—Coruña 

Gran Hotel de Francia 
L A COR U N A 

alameda, 1 ,3 y 5-Plaza de H i ñ a - J u a n a de Vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel es tá montado con arreglo á los mo 

darnos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

RESTAURANT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Oailóa, 5—OoruSa—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p i q u é y 
otros tejidos.—Mantas y cu t í e s para colc hones.—En­
cajes, puntil las y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E S I K V E N E N C A l i G O S l'AHA L A S A l i E l ü O A S 
IProcios fijos» 

MÍ \ m m , m m m m i 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

O, ©AIVTA OATALINA, O 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y B a r c e l m 
AGENTES D E L LLOID ALEMAN 

Nueva linea de vapores correos 
MAU REU IIIMMilRPESi 

Servicio wm\ tede La Corona á la Isla de Cuta y léxico 
B TV OIVOEJ O I A S 

Para la HABANA, VEflACRÜZ, TAMPICO y P R O G R E ­
SO, saldrá del puerto de la Coruña el 15 de Abril el nue­
vo y magnífico vapor-correo de 5.500 toneladas 

Saint Tlioma® 
Admite carga y pasajeros de primera, tercera preferente y 

tercera clase para los puertos indicados y además para P U E R T O 
RICO, con transbordo eo Saint Thomas. 

Estes vapores construidos expresamente para correos y trans­
porte de pasajeros, tienen magaíficas instalaciones y llevan coci­
neros y camareros españoles para el mejor y más esmerado servi­
cio de los pasajeros de todas clases. 

Para más informes dirigirse á los Ageotes de la Compañía 
SBKS. TBJBBO PÉBEZ Y GIL, Riego de Agua, 17 al 23, Coruña. 

E L M A D R I L E Ñ O 
GIUN FABlilCA DE CHOCOLATKS 

En esta casa se elaboran chocolates superiores 
en todos los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y á la vai­

nil la . 
Precios sin competencia 

Envase y portes l ibre paro el comprador. 
Prueben ustedes y se c o n v e n c e r á n . 

T R A V E S I A DE V E R A , n ú m . I 
S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N ANDRES, 16 



R E V I S T A G A L L E G A 

B A ^ A R I N G L E S 
D E 

REMIGIO GUTIÉRREZ 
Quincella en genera l .—Cris ta ler ía y vajillas.—Gran 

surt ido en camas de hierro y madera.—Cocinas eco-
« ó m i c a s . — S u r t i d o completo en a r t í cu lo s de viaje.— 
Especialidad en jugue t e r í a y a r t í cu los para regalos. 

rtEAT^i. Q8—OorixSa—IVBAJLi, OS 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de oonstrncción de toda oíase 

de platería y montura de piedras finas. 
Espeoialidad en la fabricaoión de 

medallas religiosas. 
San Andrés, 14 

«La Perla Coruñesa» 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

Gran establecimiento de tegidos, novedades y adornos 
H U L E » X 3 ^ K ^ JPIíSO 

P R E C I O F I J O 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, bajo 

Compra y venta de papel del Esta 
do.—Operaciones en el Banoo de Es­
paña. 

Tostador Universal 
8i quiere V. tomar uo sabrosísimo cafó 

legítimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli' 
lio y Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 1 0 1 

J V b confundirse, al lado de la Carbonería 

GUARNICIONERO 
Montaras, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

R E A L , 30.—Corulla 

José Eduardo Rey 
Marina, 19.—La Coruña 

COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

HO T E L C O N T I N E N T A L , D E MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co­

rulla.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

mm\m HE nm 
de J o s é Sel l ier 

SAN ANDRES, 9 

Areal y Castro 
MÁQUINAS PARA R I Z A R R O P A S 

LAMPARAS ELÉCTRICAS 

C A R B U R O D E C A L C I O 

Cantón Grandet 8 .—Coruña 

MANUEL SANCHEZ YAÑEZ 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de lá 
arganización de tercetos, cuartetos, 
«estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Corufla. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

9 Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

R E A L , 61—LA CORUÑA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fja, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL. Y R E S E R V A S : 19.664.T48,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1.496.378.984,76 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión principal de Galicia: Sres. Tejero, Peres 

y Gi l , Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

¿6 
— DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

E N T R E 

L I V E I I P O O L , L A O O R ü S A Y L A I S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. . | Tons* 
CASTAÑO 4 4 Í 0 | S A N T A N D E R I N O . . 3.033 
RIOJANO 3.904JGADITANO 2.749 
LUGANO 3.7705COMINO 2.680 
MADRILEÑO. . . . 3.116||EUSKARO. . . . 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 11 de Abril el grande y magnífico 
vapor nombrado 

LUGANO 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasaieros, á quienes se ofrecen un estnerajlo 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia apegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aleara, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

TARJETAS desde UNA peseta el ciento, se hacen 
donde se edita este semanario. 


